REGLAMENTO 

EN  QUE  SE  ESTABLECEN 

LOS  PUNTOS,  REGLAS  Y  PRECAUCIONES 
QUE  DEBEN  OBSERVARSE 
EN  ESTA  CAPITAL 

PARA  EVITAR  INCENDIOS . 

DISPUESTO 

Por  el  Exmó.  Señor  Conde  de  Revilla  Gigédo,  Virrey, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  esta 
Nueva  España. 


Por  D.  Felipe  de  Zuñiga  y  Ontiveros,  calle  del  Espíritu  Santo, 

año  de  1790. 
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I. 


DON  JUAN  VICENTE  DE  GUEMES 

Pacheco  de  Padilla  Horcasitas  y  Aguayo,  Conde 
de  Revilla  Gigedo,  Barón  y  Señor  territorial  de 
las  Villas  y  Baronías  de  Benillova  y  Rivarroja,  Ca¬ 
ballero  Comendador  de  Peña  de  Martos  en  la  Or¬ 
den  de  Calatrava^  Gentil  Hombre  de  Cámara  de 
S.  M.  con  exercicio,  Teniente  general  de  los  Rea^ 
les  Exércitos,  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  ge¬ 
neral  de  N.  E. ,  Presidente  de  su  Real  Audiencia, 
Superintendente  general  Subdelegado  de  Real 
Hacienda,  Minas,  Azogues  y  Ramo  del  Tabaco, 
Juez  Conservador  de  éste,  Presidente  de  su  Real 
Junta,  y  Subdelegado  general  de  Correos  en  el 
mismo  Reyno. 


Esde  que  tomé  el  mando  át  estos  Dominios  que 
la  piedad  del  Rey  se  dignó  conferirme,  fué  uno 
de  mis  cuidados  el  examen  de  los  muchos  defec¬ 
tos  que  sufre  esta  Capital  en  el  ramo  de  Po¬ 
licía,  y  el  de  las  providencias  conducentes 
á  su  remedio,  proporcionando  las  felicidades  de  que  es 
digna. 

En  conseqüencia  he  conocido  y  observado  que  todo 
esto  proviene  de  no  haberse  hasta  ahora  hecho  con  solidez  y 
método  establecimiento  alguno  que  contribuyese  al  aseo  y 
decoro  de  esta  Ciudad,  y  á  libertarla  de  riesgos  y  peligros, 
de  los  quales  suelen  ser  freqüentes  y  siempre  temibles  los 
incendios  por  sus  funestas  resultas;  pues  aunque  en  diferen¬ 
tes  tiempos  se  hayan  diétado  reglas  y  disposiciones  sobre 
este  grave  asunto,  ninguna  se  gualda  ni  observa,  acuso  p^r 


2. 

faltar  el  arreglo  de  Quarteles,  y  otros  establecimientos  rela¬ 
tivos  al  buen  orden  y  Policía,  por  donde  han  tomado  ya 
principio  mis  providencias: 

Ellas  deben  servir  de  basa  y  fundamento  no  solo  á 
conseguirlo,  sino  también  a  precaver  excesos  y  daños  que 
han  manifestado  las  dolorosas  experiencias  de  tiempos  ante¬ 
riores.  De  esta  clase  son  los  Incendios,  por  no  haberse  dicta¬ 
do  reglas  oportunas  á  evitarlos ,  ni  zeládose  la  privación 
de  objetos  y  sitios  de  que  comunmente  provienen. 

A  la  Junta  de  Policía,  de  resultas  de  algunos  ya  nota¬ 
dos,  he  dirigido  prevenciones  provisionales  para  precaver 
otros;  pero  teniendo  ya  determinadas  las  que  deben  hacer  y 
formar  regla  sucesiva  en  materia  de  esta  importancia:  man¬ 
do  se  observen  cumplan  y  guarden  las  siguientes, 

1.  La  principal  precaución  es  la  fortaleza  de  los  Edifi¬ 
cios,  y  teniéndola  generalmente  los  de  esta  Capital,  falta 
solo  que  los  Arquitectos  coloquen  con  inteligencia  las  co¬ 
cinas,  hornos  y  otras  oficinas  de  fuego,  para  que  en  caso  de 
incendiarse,  puedan  torrarse  coia  facilidad. 

2.  Se  zelará  el  debido  cumplimiento  de  que  los  obra¬ 
dores  de  Coeteros  estén  precisamente  en  los  barrios  y 
arrabales,  como  está  mandado  repetidas  veces,  baxo  la  pe¬ 
na  de  cincuenta  pesos  y  diez  dias  de  Cárcel,  que  impone  a 
los  Contraventores  el  artículo  8  2  de  las  Ordenanzas  de  Fiel 
Executoría. 

3.  No  se  permitirá  que  haya  dentro  de  la  Ciudad  Al¬ 
macenes  de  leña ,  sebo  ü  otras  materias  combustibles,  y 
aun  en  los  arrabales  en  que  se  sitúen,  deberá  ser  en  casas 
aisladas,  con  los  techos,  puertas  y  ventanas  forradas  de  cuero. 

4.  Esta  providencia  comprehende  principalmente  á  las 
Tlapalerías,  pues  quantos  efedos  contienen,  son  los  mas  ex¬ 
puestos  al  fuego,  y  quantas  precauciones  se  tomen  en  ellas, 
no  son  suficientes  si  llegase  á  incendiarse  la  casa  contigua. 
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5.  En  las  Tiendas  donde  se  venda  por  menor  carbón, 
leña,  azeyte,  sebo,  aguardiente,  &c.  se  cuidará  de  tener  es¬ 
tos  y  demas  efedos  arriesgados  cubiertos,  y  con  la  posible 
separación}  no  podrán  usar  de  luz  sino  en  farol,  y  deberán 
tener  también  forradas  de  cuero  las  puertas,  ventanas  y 
techos. 

6.  En  las  Cererías,  Boticas  y  Almacenes  de  azúcar  se 

tomarán  iguales  precauciones. 

7.  En  las  Platerías,  Panaderías,  Herrerías  y  demas  Ofi¬ 
cinas  en  que  hubiese  hornos  ó  fraguas,  estará  la  leña  y  car¬ 
bón  en  pieza  separada,  no  teniendo  á  mano  mas  que  la  cor¬ 
ta  cantidad  que  fuere  indispensable,  y  aun  esa  en  disposi¬ 
ción  de  no  poderse  incendiar,  y  para  mayor  precaución  de¬ 
berán  ser  precisamente  de  metal  las  boquillas  de  los  fuelles 
de  las  fraguas. 

8.  Una  de  las  materias  mas  combustibles  es  el  zacate  en 
que  viene  embuebo  el  carbón;  y  no  conviniendo  de  ningún 
modo  que  permanezca  en  las  casas,  se  obligará  á  los  Car¬ 
boneros  á  volverlo  á  sacar  de  la  Ciudad,  baxo  la  pena  de 
dos  reales  por  carga:  y  para  que  tenga  el  debido  efeQo  es¬ 
ta  providencia,  se  previene  á  los  Guardas  de  las  Garitas,  no 
dexen  salir  á  los  que  no  lleven  zacate,  excepto  á  los  pocos 
que  traen  las  cargas  en  costales,  que  son  bien  conocidos. 

9.  Se  prohíbe  que  los  Arboles  de  fuego  se  quemen  en 
las  calles  estrechas,  y  que  en  su  composición  entren  artifi¬ 
cios  arrojadizos,  por  la  facilidad  con  que  pueden  introdu¬ 
cirse  en  las  casas  y  almacenes. 

,o.  Los  Dueños  ó  Administradores  de  casas  vigilaran 
que  no  haya  en  ellas  vecino  que  no  viva  con  la  mayor  pre¬ 
caución  respeto  al  fuego,  por  ser  tan  interesante  á  la  segu¬ 
ridad  pública,  poniendo  la  mayor  atención  en  las  viviendas 
en  que  haya  oficinas  de  fuego;  haciendo  responsables  á  los 
Maestros  de  ellas,  y  encargando  á  todos  los  Vecinos  que 
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avisen  qüando  observen  que  alguno  es  descuidado  en  el  uso 
del  fuego,  ó  de  la  luz. 

ii.  Sería  muy  difuso  individualizar  todos  los  acciden¬ 
tes  que  puedan  causar  un  incendio,  y  las  precauciones  que 
deben  tomarse  para  evitarlo;  por  lo  que  la  prudencia  de  ca¬ 
da  uno,  la  consideración  del  riesgo  á  que  se  expone,  y  per¬ 
juicio  que  puede  causar,  debe  didarle  las  que  se  omiten. 

i  2.  Quando  llegue  á  ocurrir  el  triste  suceso  de  incen¬ 
diarse  una  casa,  se  conozca  que  no  alcanzan  los  esfuerzos 
domésticos,  y  que  es  necesario  acudir  á  los  públicos,  se  ha¬ 
rá  avisar  á  la  Iglesia  mas  inmediata,  para  que  advertida  de 
esta  desgracia,  haga  señal  de  fuego  con  el  toque  ordinario, 
hasta  que  empezando  las  demas,  eche  las  campanas  á  vue¬ 
lo,  y  de  este  modo  se  distingan  que  está  en  sus  cercanías 
el  incendio,  y  puedan  acudir  prontamente  á  aquel  parage 
todos  los  auxilios. 

13.  El  primer  Juez  ó  Alcalde  de  Barrio  que  ocurra  al 
fuego,  deberá  tomar  por  sí  y  por  medio  de  sus  Ministros  to¬ 
das  las  providencias  convenientes  para  la  seguridad  de  los 
muebles  y  efe&os  que  se  saquen  á  la  calle,  ó  se  depositen  en 
las  casas  inmediatas,  empleando  la  Tropa,  para  que  se  en¬ 
cargue  de  su  custodia,  á  satisfacción  de  los  Dueños,  y  en  evi¬ 
tar  desórdenes,  como  el  que  se  introduzcan  otras  personas 
que  las  destinadas  á  cortar  el  fuego,  haciendo  reconocer  á 
los  sospechosos,  para  asegurarse  de  si  ocultan  alhajas  ó  pa¬ 
peles. 

1 4.  Todos  los  Alarifes  de  la  Ciudad  concurrirán  inme¬ 
diatamente;  y  á  fin  de  no  retardar  las  faenas  y  trabajos  que 
convengan,  y  que  desde  luego  se  han  de  executar,  el  prime¬ 
ro  que  llegue  entrará  en  la  casa  incendiada,  y  practicará  los 
trabajos  que  según  su  inteligencia  juzgue  precisos  para  apa¬ 
gar  ó  cortar  el  fuego,  y  continuará  en  ellos  hasta  que  se 
presente  el  Alarife  ó  Maestro  de  la  casa. 


i  g.  Cada  uno  de  los  Maestros  ó  Alarifes  nombrados  por 
la  Ciudad  tendrá  una  lista  de  todos  los  Oficiales  de  Albañi- 
leria  ó  Carpintería  de  su  barrio,  y  siempre  nombrados  diez 
de  cada  clase,  con  los  quales  acudirán  prontamente  al  para¬ 
se  del  incendio,  colocándose  con  separación  después  de  ha¬ 
berse  presentado  al  Magistrado  que  presida  en  aquel  sitio, 
para  que  dé  destino  á  la  gente  que  haya  conducido. 

1 6.  Las  Bombas  y  útiles  de  la  Ciudad,  que  se  hallan 
en  Palacio  y  en  el  Quartel  del  Puente  de  Eetedo,  se  con 
ducirán  por  los  respedivos  Maestros  mayores  de  la  Ciu¬ 
dad,  que  las  tienen  á  su  cargo,  y  para  facilitar  la  conducción 
de  los  instrumentos,  marcharán  inmediatamente  dos  Carros, 
destinados  para  la  limpieza,  á  cada  uno  de  los  paragesen  que 
se  hallan  aquellos;  y  á  fin  de  que  no  bagan  falta  estarán 

siempre  nombrados  dos  de  sus  Mozos.  _•  ,  .. 

17.  Debe  también  contarse  con  las  Bombas  y  útiles  de 
la  Casa  de  Moneda  y  el  Apartado,  y  las  que  debe  haber  en 
la  Aduana  y  Fábrica  de  Tabacos:  dichas  Casas  tendrán  nom¬ 
brado  uno  de  los  Alarifes  de  la  Ciudad  para  su  uso  y  mane- 
io:  pues  aunque  su  principal  destino  es  para  la  misma  Casa 
que  los  ha  costeado,  deben  servir  al  Público,  asi  como  los 
de  la  Ciudad  acudirán  á  su  auxilio:  con  esta  diferencia,  que 
los  de  esta  irán  á  todos  los  incendios,  y  de  las  otras  solo 
acudirá  el  que  se  hallare  mas  inmediato,  excepto  que  el 
fuego  fuese  tan  voraz  que  se  necesite  de  ios  útiles  de  todas, 
en  cuyo  caso  acudirán  sin  excepción  por  la  orden  verbal  del 
Magistrado  comunicada  por  una  Ordenanza  de  Caballería. 

1  8  Con  cada  una  de  dichas  Bombas  particulares  ira  e 
Maestro  encargado  de  su  manejo,  y  cuidará  también  de  con¬ 
ducir  el  número  de  Mozos  que  se  necesite  para  su  uso,  y  pa 
ra  remudarse,  á  los  quales  se  gratificará  á  costa  del  E  ueno 
é  Inquilino  por  mitad,  á  proporción  de  la  prontitud  con  qu.. 
lleguen  y  buena  dirección  de  su  trabajo. 
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19-  También  se  gratificara  según  parezca  conveniente 
al  Magistrado,  al  primer  Alarife  que  se  presente  con  su  qua- 
drilla,  y  si  se  presentasen  varios  á  un  tiempo,  se  repartirá  en¬ 
tre  ellos  la  recompensa* 

20.  El  Alarife  que  corra  con  la  dirección  del  trabajo 
avisará  al  Juez  que  se  halle  presente,  si  tiene  bastante  nu¬ 
mero  de  Trabajadores,  para  que  se  separen  ó  despidan  los 
que  no  fueren  necesarios. 

21.  Si  el  fuego  fuese  de  día,  suspenderán  su  trabajo  la 
mitad  de  los  Empedradores  de  las  quadrillas  de  la  Ciudad, 
y  marcharán  con  sus  respectivos  Sobrestantes  á  encargarse 
y  conducir  la  Bomba  y  útiles  que  estuvieren  á  cargo  de  su 
Maestro  mayor. 

22.  Los  Sobrestantes  fontaneros,  particularmente  los 
del  barrio  en  que  ocurra  el  incendio,  se  presentarán  en  él  in¬ 
mediatamente  que  oigan  la  señal  de  fuego,  para  que  si  el 
Alarife  que  dirige  los  trabajos  los  juzga  necesarios  rompan 
las  cañerías  que  faciliten  agua  bastante. 

23.  Si  el  incendio  sucediere  de  noche,  el  Guarda  faro¬ 
lero  de  aquel  barrio  avisará  según  se  previene  en  el  Regla¬ 
mentó  del  alumbrado,  y  para  que  puedan  encenderse  los  fa¬ 
roles  de  aquel  distrito,  si  se  hallasen  ya  apagados,  acudirán 
el  Guarda  mayor  ó  su  Teniente  con  el  aceyte  que  fuere  ne¬ 
cesario. 

24.  Si  el  incendio  que  acaeciese  de  noche  fuese  de  con¬ 
sideración,  saldrán  á  rondar  sus  respectivos  barrios  y  quar- 
teles  los  Alcaldes  y  Jueces  de  ellos,  sin  separarse  de  sus  re¬ 
cintos,  como  ya  está  prevenido  para  otros  casos,  ni  acudir  al 
en  que  haya  ocurrido  el  incendio,  pues  en  él  se  hallarán  los 
que  corresponde,  y  ademas  el  Corregidor,  Gefes  de  la  Plaza 
y  Guardias  de  prevención,  y  nadie  se  retirará  hasta  que  se 
tenga  noticia  de  que  se  haya  extinguido  el  fuego. 

25.  En  este  caso  recogerán  todos  los  útiles  los  encarga¬ 
dos  de  ellos,  y  los  volverán  á  su  destino. 
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2 6.  Si  acaeciese  la  desgracia  de  haber  dos  Incendios 
á  un  tiempo,  como  no  sería  fácil  advertirlo  por  el  toque  de 
de  las  campanas,  se  acudirá  por  el  Alcalde  de  Barno  de  pa¬ 
rage  en  que  hubiere  acaecido  después,  por  auxilios  al  prime¬ 
ro,  donde  regularmente  se  hallarán  todos. 

27.  Ministrándose  en  el  dia  por  la  Nobilísima  Ciudad 
todos  los  pertrechos  y  útiles  necesarios  para  extinguir  los 
incendios,  se  prevendrá  á  las  Patrullas,  Cuerpos  de  Guardia 
y  Tropa  auxiliar,  impidan  por  todos  medios  hasta  el  de  arres¬ 
to  que  los  empleados  en  el  fuego,  ni  otra  persona,  ocurra 
(como  se  pradicaba)  con  violencia  á  las  Tiendas  y  p.axas  por 
achas  de  viento,  vasijas,  ni  clase  alguna  de  instrumentos. 

28.  Nada  es  tanto  de  temer  en  un  incendio  como  e 
desorden,  originado  del  recelo,  susto  y  zozobra  de  ios  intere¬ 
sados,  del  zelo  de  algunos  de  los  que  tienen  derecho  a  ma.  - 
dar  v  déla  petulancia  de  varios  concurrentes.  En  cuya  aten¬ 
ción,  sin  embargo  de  las  reglas  ya  didadas,  conv.ene  reasu¬ 
mir,  aclarar  y  añadir  para  conclusión  de  este  KegUment 
conducente  á  que  se  observe  el  mejor  orden.  A  este  fin,  por 
lo  que  toca  á  los  Jueces,  aunque  para  no  perder 
be  tomar  la  voz  el  primero  que  llegue,  sea  un  \  ec.no  honra¬ 
do  ó  un  Alcalde  de  Barrio,  aquel  cederá  desde  luego  a  este, 
y  ambos  á  qualesquiera  de  los  Jueces  que  acudan;  pero  en¬ 
tre  estos  no  habrá  preferencia,  y  solo  la  tendrá  el  Corregí 
dor  Intendente,  como  que  es  el  de  Policía; 

maneciesen  alli  algunos  de  los  que  hubiesen  ega  P  > 

será  con  el  único  fin  de  auxiliar  sus  providencias. .La J.opa 
está  á  las  órdenes  de  la  Plaza  para  aux.l.ar  las  d  juez  E 
primer  Alarife  que  llegue  debe  correr  con  la  direcc‘°n 
trabajo,  los  demas  deben  auxiliar  sus  disposiciones,  soto  a  a 

preferido  el  de  la  casa,  aunque  se  presente  despue  ,  y 
oís  los  Ingenieros  con  el  o, den  que  les  da  su  graduación 

y  profesión. 
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Y  para  qúe  todos  los  expresados  artículos  de  este  Re¬ 
glamento  tengan  la  puntual  observancia  que  se  requiere: 
mando  que  impresos  los  exemplares  respetivos,  se  remitan 
los  correspondientes  al  Exmo.  é  Illmó.  Señor  Arzobispo, 
Sub-Inspetor  general  de  las  Tropas  del  Reyno,  Real  Au¬ 
diencia,  Sala  del  Crimen,  Intendente  Corregidor  de  esta  No¬ 
bilísima  Ciudad,  Junta  de  Policía  de  ella,  Juzgado  de  la 
Acordada,  Señores  Jueces  mayores  de  Quarteles$  y  por  su 
conduto  los  precisos  á  sus  Subalternos  Alcaldes  de  Barrio, 
con  prevención  de  que  el  que  á  cada  uno  toque  le  han  de  cui¬ 
dar  y  conservar  para  devolverle  (concluido  su  bienio)  con  la 
Instrucción  relativa  y  demas  Documentos  y  Bandos  de  Poli¬ 
cía  que  se  les  hayan  repartido  ó  repartan.  Dado  en  México 
á  de  Septiembre  de  i  ^90. 
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